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MUJERES GOLPEADAS. 
PODER Y SOMETIMIENTO EN 
LA TÉCNICA DE LA ENTREVISTA
Castillo, María Cristina; Coppola, Mónica	
Facultad de Psicología, Universidad Nacional de La Plata. 
Argentina

RESUMEN
El presente trabajo se enmarca dentro de las sistematizaciones 
construídas a partir del actual Proyecto que llevamos a cabo en la 
Cátedra Fundamentos, Técnicas e Instrumentos de Exploración 
Psicológica II - Facultad de Psicología de la UNLP.. Dicha investi-
gación de tipo exploratorio denominada: “Violencia: Mujer Gol-
peada - Delimitación de Estructura Psíquica mediante Técnicas 
Proyectivas” versa específicamente sobre la temática que se co-
noce como “Violencia de género o doméstica” la cual considera-
mos se incluye indefectiblemente en el capítulo de las Violencias 
en general. Proyecto dirigido por la Dra. L.Schwartz. Para ello, 
consideramos pertinente conformar una Batería de Técnicas Pro-
yectivas que privilegiara especialmente los mecanismos defensi-
vos y su dinámica, según el conflicto subyacente. Se selecciona-
ron Entrevista abierta (con cierta focalización), Técnicas Gráficas, 
Cuestionario Desiderativo y Test de Apercepción Temática (TAT)
de Murray. Puntualizamos a partir de la discursiva de la víctima 
obtenida en la Entrevista, y conforme los presupuestos obtenidos 
en trabajos anteriores, que en la misma se plasman los lazos 
afectivos entre agresor y agredido, mostrando que la estructura 
psíquica de las mujeres víctimas de violencia las llevó al desvali-
miento, En este trabajo nos centramos en la escucha de ese decir 
donde aflora prevalentemente en este caso -como ejemplo de 
otros tantos- el despliegue del poder y la sumisión.

Palabras clave
Mujeres golpeadas Entrevista

ABSTRACT
BATTERED WOMEN, POWER AND SUBMISSION IN THE
INTERVIEW TECHNIQUE
The present paper is framed within the systematizations built from 
the current Project that we carry out in the professorship called 
Fundamentals, techniques and instruments of psychological ex-
ploration II- Faculty of psychology of the National University of La 
Plata. The exploratory type investigation tittled: ‘Violence: battered 
woman- psychic structure delimitation through Projectionist Tech-
niques’ is specifically about the subject matter known as ‘ Gender 
or domestic violence’ which is considered to be indefectibly in-
cluded in the chapter of violences in general. Thus, we consider it 
appropriate to make up a Battery of Projective Techniques that will 
focus specially in the defensive mechanisms and its dynamics, 
depending on the underlying conflict. We point out from the dis-
course of the victim obtained in the interview, and in accordance 
with the assumptions obtained in previous papers, that the emo-
tional ties between assailant and assaulted are reflected in the 
above mentioned interview, showing that the psychic structure of 
women who are victim of violence led them to helplessness. In this 
paper, we centered on the listening of that discourse in which ,in 
this case, it mainly appears - as an example of many others- the 
display of power and submission.

Key words
battered women Interview
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En el Primer Informe Mundial sobre la Violencia y la Salud, de la 
OMS (2002) se expresa que “Violencia es el uso intencional de la 
fuerza física y/o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, 
contra uno mismo, otra persona o un grupo o una comunidad, que 
cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muer-
te, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones”.
Por otra parte desde la ONU el concepto de violencia hacia la 
mujer queda calificado como “todo acto de violencia basado en la 
pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como re-
sultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la 
mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la 
privación arbitraria de la libertad tanto si se producen en la vida 
pública como en la vida privada (Consejo Económico y Social 
ONU.1992).
No obstante se hace necesario aclarar que cuando se habla de 
violencia doméstica
nos referimos a la violencia que tiene lugar en el espacio domés-
tico, entendiendo por éste a los que se dan en las relaciones afec-
tivas más íntimas, puede ser una relación de noviazgo, una rela-
ción de pareja con o sin convivencia, o los vínculos existentes con 
ex parejas.
Cabe consignar que este tipo de relaciones poseen un vínculo 
afectivo estable. La relación que se inserta como abusiva es una 
forma de interacción que es enmarcada en un contexto de desequi-
librio de poder, incluye conductas de una de las partes que, por 
acción u omisión, ocasionan daño físico y/o psicológico a otro 
miembro de la relación. Tiene como otro objetivo controlar al otro.
 
A modo de ejemplo, transcribimos la Entrevista realizada a Lucía
 
Lucía tiene 31 años de edad, vivió en pareja 14 años. Tiene una 
hija de 10 años. Trabaja de lunes a sábado en un comercio duran-
te 8 diarias, a veces muchas más horas.
Cuando se le demanda que hable de ella, dice:
- “Uhh, no sé. Mejor preguntame… (…) Soy bastante impaciente, 
terca, no sé…
Soy alegre con mis amistades y mi familia. Con la gente que no 
conozco soy seria, seca. Dicen que soy asquerosa! Cerrada, me 
cuesta hablar. Con los problemas trato de no molestar. Contarle 
mis problemas a mi familia sería una molestia (tengo hermanos y 
hermanas mayores y mi mamá de 68 años). Las cosas me duelen 
demasiado. Con todo soy así.
No me gusta hacerle mal a nadie. Mi ex pareja, él, me hizo la vida 
imposible y yo trato de estar bien. Siempre pienso en los demás. 
Prefiero no hacerlos sentir mal (a mi flia). Digo las cosas de mala 
manera,... no sé expresarme.
Me separé hace un año y cinco meses. La decisión fue mía, él 
quería seguir, decía que las cosas iban a mejorar. El motivo de la 
separación fue por agresión, física y verbal. Estuvimos juntos 14 
años. No siempre fue así, los últimos cuatro años eran continuos 
los insultos y levantarme la mano.
Pasa que yo tampoco era una santa, soy caprichosa, tengo carác-
ter, entonces le contestaba y él me agredía. Nunca me defendía 
por la nena. No quería que ella vea que me pegaba. Yo la veía 
crecer en ese ambiente… Yo no tenía a donde ir, ni trabajo. No 
podía aguantar más. Me degradaba delante de ella…
La nena siempre estuvo conmigo, ahora también. Va con el padre 
pero no quiere. A ella no la maltrataba pero las pocas veces que 
le pegaba la dejaba marcada porque le pegaba mal.
Con ella siempre fue un buen padre… conmigo era bueno, no sé 
qué le pasó. Pienso que él estaba muy seguro de mí y pensó que 
nunca me iba a ir.
Yo durante 2 años pensé en irme. Él decía que iba a cambiar. Yo 
tuve padres separados y no quería eso para mi hija. Pero a la 
nena le empezaron a agarrar ataques, se quedaba sin aire, por 
presenciar los golpes. La última vez gritó y se mordió la boca 
tanto que se lastimó.
Él le decía a la nena que yo era una atorranta. Después de un año 
de separados, le dije que estaba en pareja con otro y me tiró un 
ladrillo en la cabeza y estuve internada 2 días.
Mi familia no sabía (del maltrato), yo no les decía nada. Ellos 
veían a una familia ideal porque andábamos juntos para todos 
lados. Él para todos es una buena persona.
No decía nada porque me daba vergüenza, además, pensaba: si 

sigo con él, para qué les voy a contar, se van a preocupar. Traté 
de aguantarme sola.
La nena le tiene terror al padre, después de lo del ladrillo estuvo 
20 días sin querer verlo. Pero él con la separación cayó en un 
pozo depresivo. Yo le dije a ella que lo ayude al padre porque él a 
ella no le hizo nada.
Él trabajaba en una zapatería. Dejó el trabajo sólo para controlar-
me. Yo conseguí este trabajo y él cobró el seguro de desempleo, 
así vivimos los últimos meses. Ahora sé que hace changas. Nun-
ca quiso pasarme la manutención de la nena, dice que si me da la 
plata me la voy a gastar yo. Busqué la forma de que me ayude: al 
mediodía le doy yo de comer y él la cena.
Durante el año de separados me molestaba todo el tiempo, me 
controlaba. No quería que mi familia ni mis amigas estén en la 
casa. Como yo no tenía a donde ir, me amenazaba. Fue todo muy 
complicado; arriesgarme a estar sola con la nena! Me costó mu-
cho. Estuve la mitad de mi vida con él. Estar sola, ser responsable 
de mi vida y de mi hija… fue todo muy difícil.
Mi familia me apoya pero económicamente no está bien. Yo no 
quiero molestar, sé que no tienen lugar. Me costó irme de mi casa, 
la nena tenía todo lo de ella, le costó mucho; se puso rebelde 
conmigo, me hacía reclamos a mí. Para mí fue muy duro el tema 
de ella. Yo no sabía cómo tratarla, no tengo paciencia, a veces 
terminábamos llorando juntas.
Ese dia, él llevó a la nena al colegio y volvió. Discutimos, yo esta-
ba en el fondo, me tiró el ladrillazo, yo caí, empezó a pegarme 
patadas, quise arrastrarme hasta el celular y me amenazó con un 
fierro, que me iba a matar. Me arrastró hasta el sillón, me dejó ti-
rada en el sillón y se fue. Yo llamé a mi sobrina y me internó.
Ese mismo día fue a hablar a la escuela de la nena. Dijo que me 
lastimé sola, que estaba borracha y loca.
Cuando volví del hospital no había nada en la casa, se llevó todos 
los electrodomésticos, todo. La familia de él me amenazó, le cre-
yeron a él.
No, nunca tuve ayuda psicológica, ni tiempo para eso, trabajo to-
do el día. Solo mi amiga y mi novio. Sentí que todos me decían 
contá conmigo pero nadie me entendía. Me sentía sola. No enten-
día;¿ por qué tanta bronca?¿ Por qué tanto odio? No pensó en la 
nena en ningún momento.
Yo me considero cobarde.
Papá era alcohólico. . Yo no viví situaciones de violencia porque 
mis papas se
separaron cuando yo tenia 5 meses pero mis hermanos sí. Mucha 
violencia. Yo a los
15 años, vi, una vez cómo mi papá le quiso pegar a mamá y ella 
se cubrió.
Mamá era muy agresiva, por cualquier cosa enseguida te pegaba. 
A mi papá lo conocí a los 12 años, vivía en Bolivia y falleció cuan-
do yo tenía 16. Nunca le di bolilla.
Mis hermanas han sufrido violencia con sus parejas también. An-
tes, ahora ya no. Una tiene hijos ya grandes que la defienden si él 
la quiere golpear.
Yo no sé como aguanté tanto. Me contradigo: aguanté por mi hija 
y me separé por mi hija, para que no viva en ese ambiente de 
violencia.
Teníamos una pareja amiga, se pegaban todo el tiempo; por ahí 
estábamos comiendo y él le pegaba un cachetazo a ella. Mi ex se 
reía, yo me ponía mal, agarraba a la nena y me iba. Mi ex no era 
tan agresivo pero cuando nos empezamos a juntar con esta pare-
ja empeoró. Una vez, delante de mi mamá me insultó.
Él me manejó siempre como quiso. Yo quise estudiar y no me 
dejó, quise trabajar y tampoco. Siempre le hice caso, siempre...
 
Del “decir” de Lucía se puede desprender que fue criada en un 
medio en el cual el estereotipo de género masculino estaba aso-
ciado al poder y a la violencia. Si bien su padre estuvo ausente 
físicamente, la imagen que de él sostuvo estaba asociada a la 
violencia y a la sumisión materna ante una figura de poder. Prima-
cía masculina. Reproduciendo posteriormente la madre ese ejer-
cicio explícito de la violencia con sus hijos. Ella naturalizó este 
modelo de violencia y de poder hacia la mujer como algo incues-
tionable. De tal modo su posición o lugar “sacrificial” y de relega-
ción de ambiciones y deseos personales. Su ideal de familia aso-
ciada a mantener la familia unida “a cualquier costo”. Su concep-
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ción de modelo de pareja “aprendida” daría cuenta de una copia y 
hasta de una “normalidad” en la dinámica familiar ceñida a los 
abusos donde se restringe la posibilidad de imaginar otro modelo 
distinto.
Esta situación la expone claramente Hirigoyen en su libro “Muje-
res maltratadas”
cuando alude que “La relación de dominio bloquea a la mujer y le 
impide evolucionar y comprender. El hombre violento neutraliza el 
deseo de su compañera, reduce o anula su alteridad para trans-
formarla en un objeto. Ataca su pensamiento, suscita duda en 
todo lo que dice o siente ( ) se trata de dominarla y controlarla”
Es innegable que lo prioritario de la violencia doméstica son el 
ejercicio del control y del dominio sobre la mujer para de esta 
manera conservar o aumentar el poder del varón en la relación.
Lucía expone abiertamente que violencia no sólo es el maltrato 
físico sino que también se asocian otras manifestaciones de abu-
so sexual, de abuso económico, de abuso ambiental, como de 
maltrato verbal o psicológico.
Ahora bien para que se pueda comprender y se pueda delinear 
una aproximación a la pregunta ¿Qué es lo que hace que las 
mujeres permanezcan allí?
La discursiva que encontramos en las Entrevistas es que todas 
las mujeres tuvieron una infancia de violencia y/o abuso sexual, 
con deficiencia de contención materna y en general ausencia de 
figura paterna, o protagonismo del mismo en los hechos de vio-
lencia, lo que nos hace hipotetizar estar en presencia de psiquis-
mos con un alto grado de indefensión y profundos sentimientos 
de desvalorización. Cabe agregar que la vivencias de miedo e 
inseguridad, han quedado inscriptos como traumas no resueltos, 
debiendo por la exacerbación de sentimientos de indefensión te-
ner que “ser fieles y obedientes”, aunque esto signifique la pérdi-
da de la capacidad de reflexión y de una perspectiva crítica de sí 
mismas.
Debemos precisar que casi en su totalidad, los sujetos investiga-
dos han logrado separarse de la situación de violencia mediante 
el apoyo de centros especializados, los cuales parecerían desem-
peñarse como un “yo vicariante”[1], puesto que se evidencia cier-
tas dificultades de diferenciación entre mundo interno/mundo ex-
terno, necesidad del otro como apoyo para situarse en el mundo, 
debilidad yoica con defensas maníacas, conforme arrojaran los 
datos obtenidos en la Investigación en cuestión y que se deducen 
de indicadores obtenidos en las otras Técnicas Proyectivas admi-
nistradas y que fueran detalladas más arriba.
 Inferimos -según lo narrado por Lucía- que habría habido ausen-
cia de instituciones contenedoras. En tal sentido podemos eva-
luar que la misma no considera a la institución familia como lugar 
de sostén o ayuda, evitando informarles sobre su situación. Ambi-
to que se presenta como el genuino favorecedor de maltrato y 
violencia. Podemos pensar en la ausencia de protección y apoyo 
desde las instituciones secundarias y la falta de información que 
Lucía tiene sobre las mismas, lo cual podría reforzar el aislamien-
to social en el cual se encontraba subsumida, quedando asi la 
problemática en la esfera de lo privado, de lo secreto, “cuestión 
de familia”.

CONCLUSIONES
De lo anteriormente expuesto se desprende que la Entrevista co-
mo Técnica Proyectiva posibilita en el relato de la historia familiar 
dar cuenta claramente cómo se reproduce la problemática de la 
violencia. Podemos destacar la “efectividad” del proceso de domi-
nio ejercido por su pareja a través de la reducción y disminución 
de todas las dimensiones individuales, a saber la cognitiva, la psi-
codinámica, conductual e interaccional. En este caso - como en 
tantos otros similares- vemos plasmado los efectos del padeci-
miento crónico de un proceso de violencia, naturalizándose y por 
ende permaneciendo sin cuestionamientos a las relaciones des-
igualitarias de género.

NOTA

[1] Concepto dado por la Dra. Schwartz, L. considerado en el transcurso de la 
Investigación y mencionado en distintas presentaciones a Congresos y/o Pu-
blicaciones en relación a los Centros de Amparo.
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